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Centro hlográíico Villar 
En vista de 1,1 nnraeros» clientela que cupr.ti este antiguo y acreditado 

estableciniipnto, y con objeto de servir al público con prontitud y esmero, 
ha contrMtndp á un retocador, tanto de retratos, como de ampliaciones, 
que en el difícil arte do la fotografía, lo domina como pocos. 

Dicho retocador ha estado encargado bastante tiempo da la acreditada 
fotogrfía madrik'úa del Sr. Compaüy. 

Esía. acreditada ca^a cuenta con nn variado y completo surtido en 
toda clase de corsés, desde el mas eoonótnictí hasta el mas lujoso. 

Los modelos de esta cnsa todos proceden de París. 
Se tornan medidas á doniicilio. 

San Cristob:ii 6, ícenle á la Adijiinislración de Correos. 

na de duelo y de amargura pro 
funda, que eclipsa otras de gloria 
inmarcesible, minada, liodáda y 
deslieeliii, énmedio de su altivez, 
por ún pueblo chico en (erritorio, 
pero grande, inmensamente gran­
de en su ilustración, amante de 
sus tradi<nones, enamorado de su 
l¡l)ertad. demócrata e n a l t o grado 
y fiel guardador del cai-iño patrio. 

Es, en suma, la Rusia atávica de 
Pedro el Grande, combatida por el 
progresista Mutsohito. 

¡Dios salvo H RUsla! 

Es iiiHiensamente profundo el 

GOD SAVE RUSSIA 

Ija diosa For tuna ha vuelto las 
Q.«ipaldas al ejército ruso eu el Ex­
tremo Oriente. 

U a dia y otro las noticias que 
desde aquelloscouGiiesllegan al vie­
jo mundo, snri heraldos de d<;rrota.s 
y des;istre.s sufridos por los solda­
dos do Nicolás l í . 

Los pequeños combatientes del 
pais de los cii.santeraos y de las le­
yendas fanlástiiias han desmostrado 
y están demosliando á la faz de la 
asombrada Enropu lo que puede la abismo que le e.-^pera. 
voluntad unida al acendrado pa­
triotismo; lo que realiza la fé, la 
obra magua que puede coronar la 
civilización, cuando eu sus brazos 
se arrojan los'pueblos que quieren 
ser grandes. 

Esta contienda que Rusia sostie­
ne á muchos cienento da do su 
vasto imperio, ha restado prepon­
derancia á los soldados de las eta­
pas siberianas, á los <j;itíantescos 
cosacos, al ejército inos<'ovita en 
general, tenido por los subditos y 
protegidos de Rusia, como otros 
nueros«Invencib!es» de Bonaparte. 

L a ciisunüdad, lo imprevisto, es 
lo que puedo salvar á Riisin, de 
caer eu el abismo aliierlo a sn.s 

pies por la jn.u-cha triunfante de 
los japouescsen el EslreiUo Orieii-
to. 

Esta, cnid-i es tanto más grande, 
cuanlo miyor e^ el coloso que 
amenaza dcsplomtnse. 

Esí la. historia de un puoblo 
grande que so hunde, que vé mar­
chitarse los Ifturele.s de su esplen­
dor, de su respeto, de su grandeza 
^' su preponderancia; es una pági-

Son eslas lecciones que reciben 
los pueblos y que no han acabado 
de convencer á la humanidad. 

i 

m cu/íRTo Á i$?nu$ 
con el caHonisfa de la 

'REGIÓN DE LEVA?ITE> 

En el asunto «Justinianas de 
Albacete» yo alabo y respeto la de­
cisión de Roma, ese decreto de la 
Sagrada Congregación. Tampoco 
impugno la interpretación quo, 
para aplicarlo, se le Jiaya dado 
por el Tribunal Eclesiásl^ico, aun­
que, leido el Decreto, mi criterio 
fuera diferente; pero sí digo que 
este asunto viene involucrado 
desde el 7 de Febrero de 1900, 
que empezó, según afirma el con­
ferenciante de la <R.egión de Le­
vante». 

Las razones que para enjuiciar 
así toago, rne las sugiere con su 

exposición doctrinal el canonista 
de la «Región de Levante», que 
aduce mucho, mucho de lo que se 
legisló y ordenó en la rüemorablé 
asamblea del Concilio de Trento . 
Que de haberse observado esto en 
el asunto «Justinianas» lo que por 
incidencia dice el da la «Región», 
se habr ían evitado tantos sinsabo­
res y... escándalos, y no habría sido 
deprimida, son ineficacia de su 
misión, la, autoridad del párroco de 
Albacete; co.sa que sieinpre ten­
dieron ¿ evitar los Prelados; pues 
los párrocos son su brazo derecho; 
5' si estos quedan sin ascendiente, 

bajan también les prestigios epis­
copales. 

No hay duda que Albacete, por 
e.sas evoluciones que e! tiempo rea­
liza, se Irasformó de una modesta 
villa en capital de provincia; y con 
ello se aumentó notablemente su 
población; sien(u) ínsuílciente para 
dar p-?sto espiritual el clero de su 
época do simple villa. Pero la 
Iglesia en su fecundo saber tiene 
previstos estos casos y acordado lo 
que procede hacer. 

P a r a ostos casos determinó en 
su memorable asamblea de Tren­
to, Sesión XXI, Cap. IV. De Ref. lo 
que ya ha indicado, pero sin co­
mentarios, el articulista do la «Re­
gión» y que yo voy á traducir lite­
ralmente: «Obliguen los Obispos 
(cogant Episcopi) hasta como Dele­
gados de la Sede Apostólica, á 
aquellos curas, en cuyas feligre­
sías sean tan numerosos los fieles, • 
que no puedan por sí administrar­
les los Sacramentos y celebrar el 
culto Divino «á que se provean «de 
suficiente número de sacerdotes, 
para que puedan llenar uno y otrO 
deber . > 

De modo que, dadas las circunsi-
cias de la ciudad de Albacete, aún 
después del arreglo del clero que 
trajo cu Es|>;iñael naevo sistema 
político, era lo más canónico, no 
conceder esa «exención parcial.',-, 
de que habla el «canonista^, á la 
«Iglesia do Justinianas, sino de-
Ía,rlaen a,b3oluto sujeta al párroco 
pero obligándole, «cogant episcn. 
pi>, á que subvencionara un sacer­
dote que diese culto y pasto espiri­
tual, en I.<s «Justinianns»; sin mer­
mar sus atribuciones; pue.s él Con­
cilio, como vemos, no dá esa misión 
al Prelado, para que el provea á la 
parroquia que necesite de auxilia­
res del párroco, sino la de obligar 
á este Á que los ponga. 

E.slo habría mermad i los emo­
lumentos del párroco de San J u a n 
de Albácelc, por cuanto tenía que 
subvencionar con algo al capellán 
de Justinianas; pero era menos 
molesto qite ver dentro de su te­
rritorio parroquial una igleíiia de .'sa 
jurisdicción, con una, independen­
cia casi indefinida, que ni es depen­
dencia ni independencia. 

AxTONIO J . GONZAI.'-.Z 

ffíffO(en «Se Stti. tutíttlinK' 

iS'f, Continuará.^] 

mm\^ 
K '̂.aba on su cuna 
rnil males sufriendo 

— ŝienor, quc! so muera, mumluró l lo­
roso 

con dolíante acento, 
que muera y no sufra 
dolor tan acerbo, 

dio.s de las bondade-?, cese su ngOaiaj 
llfcívatela al rieío. 

liíi baila hennanita 
CiTTÓ los oj'ieioí, 

le nacieron alas al alma y vólrnjo 
¡36 escapó hacia el cielo. 
Pobre!., mo miraban 
sus ojitos negros, 

las griicias me dan por las oraeioneg 
que elevé al Eterno. 

Al punto cesaron 
sus male.s acerbos 

por eso miraba, miraba y reía 
y murió riendo... 
ya ha muerto... qu9 nunca 
la veré es muy cierto, 

mas tampoco minea la vi desde entoü-
ceS 

ni la he dado nn beso... 
Ua beso en los labios 
tan rojos, tan bellos... 

Ni en aquella frente pura cual el ná­
car 

lOh rey do los cielos!. 
Volved á la vida 
el ángel que tía muerto. 

Sufra yo por ella todos lo-̂  dolores 
...Hoy la he visto en sneüjs 

I,a besé en los labios 
Qué hermosa se fia vuelto!..-

Señor que no vuelva... ú sufrir imís 
i j ' . ' ü c a 

Llojadla en c! rielo.... 
'Más dei:rj q'if- '•>";"'. 

Que 1 áj(í y la bcSf, 'mi ct: •* 

izcarra. 

feriódiro ¡tara todas 

Una peseta al mes eu toda España 


